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    Me llamo Meredith Brian. He crecido en una familia muy religiosa donde solo se habla de la iglesia. Nunca, en mis veinte años me han hablado de sexo. Soy virgen. Siempre me han dicho que tengo que guardar mi pureza hasta que me case. Siempre les he hecho caso, hasta ahora. Hace unos días, salí a un cumpleaños. El de mi mejor amiga Janet. Les dije a mis padres que iríamos a tomarnos unos refrescos y a dormir a su casa. Les mentí, claramente. Fue la primera vez que he hecho algo así. Mi amiga junto con otras amigas de ella, me llevaron a una discoteca. Estaba sentada a lo lejos tomándome un refresco mientras ellas bailaban y de pronto vi a un chico. Era guapísimo. Un adonis. Se subió a una tarima y comenzó a bailar mientras se desnudaba. Cuando vi esos pectorales me volví loca. ¿Cómo es posible que alguien tenga tan marcado esas tabletas? Pero cuando se quitó el calzoncillo y vi su miembro casi me desmayo. Era enorme y gorda, muy gorda. Al principio me sonrojé y miré a otro lado. Pero éste, llamo mi atención tirándome su calzoncillo. Cuando le miré, me sonrió.  Seguidamente, mis ojos volvieron a ese miembro. Un calor bajó de mi cara a mi entre pierna. Jamás había sentido una humedad semejante en mí. Creí que me había hecho pipí. Cuando me dirigí al baño asustada, Janet me acompañó. Cuando entré en el baño, miré mis braguitas y sí, estaban muy húmedas, pero no era de pipí. No había experimentado nunca nada semejante hasta ese entonces. Se lo conté corriendo a Janet. Ésta se comenzó a reír. Me dijo que me había excitado con el stripper. Más vergüenza me dio. Mis amigas, siempre me están incitando a que pierda la virginidad. 
 
    —   Por favor, Meredith. No estamos en la edad de piedra. Date un revolcón con un tío ya. No es pecado. 
 
    —   Pero se lo prometí a mis padres —digo algo cortada. 
 
    —   ¿Tus padres cómo van a averiguar que llegaste virgen al matrimonio? —pregunta esta. 
 
    Me quedo pensándolo y sé que tiene razón. 
 
    —   Ya sé con quien te vas a dar tu primer revolcón —dice saliendo del baño. 
 
    Asustada salgo detrás de ella. 
 
    —   ¿Dónde vas? 
 
    No responde. Se acerca a uno de los stripper y miran hacia unas habitaciones. Seguidamente, Janet llama y entra. El adonis que estaba bailando, sale ya vestido. Mi amiga que no tiene vergüenza ninguna se presenta, luego tirando de mí le dice mi nombre y este se me acerca y me da dos besos. 
 
    —   Vaya, la muchacha de los ojos bonitos. ¡Encantado! —dice —. ¿En qué puedo ayudaros? 
 
    —   ¿Tienes novia? —pregunta directamente mi amiga. 
 
    —   No. ¿Por qué? —dice sin comprender. 
 
    —   Janet, por favor —expreso yo. 
 
    —   Le has gustado a mi amiga, me preguntaba si podrías invitarla a una copa. 
 
    Este me observa y sonriendo responde. 
 
    —   Claro. Mi turno a terminado. De hecho iba a buscarla, eso sí, solo la invito si ella quiere. No quiero obligarla a nada que no desee. 
 
    Me quedo más cortada que un short. 
 
    —   Bueno… —comienzo a decir. 
 
    Mi amiga se acerca a mi oído.  
 
    —   A ver, no tienes por qué follártelo hoy, pero al menos tómate algo con él, mujer. No seas sosa. Te ha gustado porque te ha puesto cachonda perdida. 
 
    Me sonrojo al oírla, pero siento un latido en mi interior. Armándome de valor, acepto. 
 
      
 
    Janet se marcha entonces con las demás dejándome a solas con este adonis. 
 
    —   ¿Cómo te llamas, ojos bonitos? —pregunta este sacándome de mis pensamientos. 
 
    —   Me llamo Meredith, ¿y tú? —pregunto algo nerviosa. 
 
    —   Me llamo Christofer, me puedes llamar Chris —expresa tendiéndome la mano con una preciosa sonrisa. 
 
    Salimos del local. No sé que demonios estoy haciendo. En algún que otro momento, me entran ganas de salir corriendo, pero no me atrevo. No quiero quedar como una idiota que es como quedaría si hiciera algo así. Siempre he envidiado a mis amigas cuando hablan de sexo. Cuando he visto a Janet morrearse y meterse mano con algún que otro tipo cuando éramos mas niñas. Yo la sujeta velas. Los chicos me decían que si no fuera tan estrecha, ligaría mas que mi amiga pues soy más guapa que ella. Soy de pelo negro y ojos verdes. Mi cuerpo está bien proporcionado, aunque no me suelo mirar mucho, ya que me da un poco de corte. Janet me regaló por mi cumpleaños un conjunto de ropa interior precioso, junto con un vibrador que no he usado, claro. La ropa interior sí, solo para verme delante del espejo y ver como me queda. Pero me tapé corriendo. Sí, lo sé, parezco una reprimida. Mis padres siempre me han dicho que tocarse es pecado. Que vestir enseñando de mas es de guarras, y un sinfín de cosas que me han hecho cohibirme. No quiero ser como ellos. Mi hermana mayor huyó de casa. Dijo que no quería ser una solterona o una frígida toda la vida. Mi hermana menor es como mi madre. Tiene diecisiete años y no se comporta como una chica de esa edad. Va tapada hasta el cuello. Su ropa interior es de abuelas. Sin que mis padres lo sepan, muchas veces quedo con mi hermana. Me quedo en su casa. Vive con su novio. Me habla de sexo. Le he explicado como me siento. Siempre me anima a que me marche de casa. Por activa y pasiva me ha dicho que viva con ella hasta que consiga algo mejor. Trabajo de secretaria en una empresa. Tengo un buen sueldo. Pero otra cosa de mis padres es que no quiere que nos marchemos de casa hasta casarnos. Dice que si me independizo puedo ir por el mal camino, el del pecado. Pero mi cuerpo desde hace años me pide sexo.  
 
    Me reprimo y ahora tengo miedo a que se burlen de mí. 
 
    —   Eres muy guapa —dice Chris. 
 
    —   Bueno, se lo dirás a todas —digo tratando de soltarme. 
 
    —   Pues créeme que no. Por mi trabajo, no te voy a negar que se me acercan muchas para que me acueste con ellas. Siempre las rechazo. Soy stripper, no gigoló. No es que no me guste el sexo, me encanta. Pero no me gusta irme con clientas del club —expresa. 
 
    —   ¿Y porque estas aquí conmigo? —pregunto. 
 
    —   Siento que eres diferente —dice sonriendo. 
 
    —   ¿Por qué? —pregunto tratando de hacerme la experta y segura. 
 
    —   Porque cuando me desnudo, todas me meten mano. Tú no te acercaste. Es más, cuando me quedé completamente desnudo, te sonrojaste. 
 
    Ahora si que me vuelvo a sonrojar. Me siento completamente ridícula, estúpida. Me doy la vuelta. 
 
    —   ¿Dónde vas? ¿He dicho algo que te haya molestado? —pregunta a mi espalda. 
 
    —   Me siento una estúpida. Tu eres un hombre con experiencia. Yo —digo frenando. 
 
    —   ¿Tú? —pregunta agarrándome de la cara y mirándome —. No te conozco, pero siento que eres una mujer inteligente, y hermosa. Tienes algo que no dejas salir y por eso te agazapas. Libérate —expresa. 
 
    —   ¿Eres psicólogo? —pregunto. 
 
    —   Sí. Estoy en mi ultimo año. Me falta una asignatura. Hago striptease para ahorrar y abrir mi propia consulta. Ven, sígueme. 
 
    Después de un rato caminando en silencio, llegamos a un banco que tiene vistas al mar. Nos sentamos y entonces Chris comienza a hablar. 
 
    —   ¿Hacemos algo? Yo te cuento algo de mí y tú de ti. Así nos conocemos un poco más. Si quieres, claro. 
 
    —   De acuerdo —respondo. 
 
    —   Bueno, ya te conté antes algo de mí. Seguimos contigo. A ver, ¿Estudias? ¿Trabajas? 
 
    —   Trabajo. Soy secretaria en una empresa de marketing —respondo.  
 
    —   Vivo en un ático que era de mi hermana. Me lo dejó en herencia. Ella murió hace unos años. 
 
    —   ¡Lo siento! —digo mirándolo. 
 
    —   Gracias. ¿Y tú? 
 
    Me quedo en silencio. Que corte más grande. Pero estamos hablando. No lo volveré a ver, así qué. 
 
    —   Vivo con mis padres y mi hermana pequeña. La mayor huyó de casa por mis padres —comienzo a decir, sin pensarlo me suelto del todo —. Mis padres pertenecen a una iglesia muy rara. Nos tienen prohibido tener relaciones sexuales. Vestirnos sexys y un largo etc. Si esta noche vine al club fue por mi amiga. No quiero ser como mis padres. A veces siento que necesito que me follen muy fuerte. Que me den el valor de poder ser yo misma. 
 
    Chris me observa mientras suelto todo. 
 
    —   Discúlpame. ¡Qué vergüenza! 
 
    —   No tienes porque disculparte. Eres sincera. Te has abierto. ¿Por eso me habló tu amiga? ¿Para qué nos acostáramos? Me pareció raro que no me lo dijeses tú. Por eso no te he llevado a ningún lado. Me considero un hombre respetuoso. No me acuesto con ninguna mujer si ella no me lo pide. No me gusta ser un baboso. 
 
    —   Chris, soy virgen —digo tapándome la cara. 
 
    —   ¿En serio? —pregunta. 
 
    —   Pensarás que de donde he salido. 
 
    —   No, no juzgo a nadie. Cada uno vive su vida como quiere.  
 
    Según me va respondiendo, me queda claro que quiero que sea él quien me quite esta penitencia. 
 
    —   Desvírgame, por favor —le pido. 
 
    Me observa en silencio. Luego me pone el pelo detrás de la oreja. 
 
    —   Mira, te voy a llevar a un sitio donde suelo ir. Te voy a mostrar lo que hago. Lo que me gusta. No quiero que te asustes. Son personas teniendo sexo. Es un club de swingers. 
 
    —   ¿Qué es eso? —pregunto sin entender. 
 
    —   Un club donde parejas follan delante de otros, y si estos les apetece y con consentimiento de ellos, participan. No te asustes. No voy a llevarte para que hagas nada. Solo quiero que veas sexo en vivo. Luego si te gusta lo que ves, te llevo a donde quieras y será un honor hacerte perder la virginidad. 
 
    Acepto cortada. Pero me apetece mucho ir de observadora. 
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    Después de un rato en el coche, Chris y yo llegamos a un local. Durante el trayecto, hemos hablado de banalidades. Se nota que quería tranquilizarme. Aparcamos el coche en el parking de ese club. Luego nos bajamos y nos dirigimos al ascensor. 
 
    —   Si no te gusta lo que ves, me lo dices y te llevo a tu casa. ¿Hecho? No es ninguna obligación que estes aquí. 
 
    —   De acuerdo. No soy de mantequilla. Es solo sexo. Todo el mundo parece disfrutar de él. 
 
    —   ¿Alguna vez te han dado un beso? —pregunta. 
 
    —   Bueno, tuve un noviete. Pero vamos, de la misma iglesia. Nos dimos un pico y me dejo porque sentía que estaba pecando —respondo. 
 
    —   Vaya tela —dice Chris. 
 
    Entonces de pronto me agarra de la cintura y pega su boca a la mía. Noto su calor. Y me dejo llevar. Su boca juega con la mía. Con su lengua abre mis labios e incita a mi lengua a jugar con la suya. Es algo delicioso. Me muerde el labio y yo lo imito. No sé cuanto tiempo nos pegamos así, pero cuando se aparta de mí, me siento mareada. Uff que intensidad. 
 
    —   ¿Te ha gustado? —pregunta. 
 
    —   Mucho. Jamás me habían besado así. 
 
    Una vez en el club, Chris saluda a varias personas. Me pregunta si quiero beber algo y acepto. La primera vez que me voy a tomar un gin tonic. Bebo y comienzo a toser. Chris me da un golpecito en la espalda. 
 
    —   Despacito. No te vayas a ahogar. 
 
    —   ¿Vas a participar en el juego? —pregunto. 
 
    —   Hoy no tenia pensado venir. Participaré si tu quieres que lo haga —dice guiñándome un ojo. 
 
    Luego me agarra de la mano y me pide que lo siga. Cojo mi copa y lo sigo. Hay un pasillo enorme. Las luces son de neón. Hay puertas cerradas y otras abiertas. 
 
    —   En algunas habitaciones se puede mirar. En otras participar. Y las que están cerradas ya están completos. Mira, en esta están unos amigos míos. 
 
    Entramos y en la habitación hay una cama redonda. Alrededor hay varias sillas. Chris me invita a que me siente. Eso hago. 
 
    —   Meredith, ellos son Barclay y Star. 
 
    —   Encantados —dicen estos sonriéndome. 
 
    Están sentados en la cama. Ella se levanta. 
 
    —   ¿Estas preparada? —pregunta Chris sentándose a mi lado. 
 
    —   Sí. Y sí, me gustaría verte participar. 
 
    —   Perfecto —responde. 
 
    Star, pone música y baja un poco la luz. Lleva un body de cuero color rojo. Su acompañante está sentado y la observa. Esta comienza a bailar al ritmo de la música. Se pega a Barclay y comienza a menearse. Le pone su trasero en la cara y este se lo lame sobre el body. A continuación, ella se comienza a desnudar. Cuando lo hace, se agarra los pezones y los pellizca. El le agarra uno y se lo introduce en la boca. Lo muerde. Ella gime. Luego este agarrándola la tumba sobre la cama y comienza a lamerle su humedad. Al verlo comienzo a sentir calor. Mucho calor. Esta le tiende un vibrador. Es igual al que me regaló mi amiga. Luego este se lo introduce mientras sigue lamiéndolo. Esta se abre completamente. Es la primera vez que veo una vagina así. Nunca me he mirado la mía. Esta empapada. Ella gime mientras le agarra el miembro a él y se lo introduce en la boca. Uf, nunca imaginé algo así. ¿De donde salgo? Chris que me observa me pregunta en voz baja si estoy bien. Le respondo que sí. Entonces este se levanta y ahora es el quien se desnuda rápidamente. Me humedezco mas aún. No sé qué tiene este hombre, pero me encanta. Yendo por detrás de Star la alza para que entre en Barclay. Chris le agarra un seno y se lo introduce en la boca. Mientras lo hace me mira fijamente. Luego le lame el pezón suavemente. Tiene un pendiente en el pezón y tira suavemente con los dientes de él. Mientras Barclay la está penetrando, Chris la alza del culo y ya con un condón puesto se la introduce a esta. Mientras le da empeñones no me quita ojo a mí. Siento que me lo hace a mí. Me siento muy, muy excitada. Mis pezones están muy duros. Los tengo tan duros que se notan a través de la camisa que llevo. Me muevo en la silla y noto que estoy tan mojada que voy a resbalarme de esta. Me relamo los labios mientras veo como Chris se la folla. Uff, tengo mucho calor. Quiero desnudarme. Los gemidos comienzan a hacerse en la habitación. Los tres gimen a lo bestia. Y yo, sin pensármelo mucho me quito la camisa. Ahora me siento mas fresquita. Chris que tenia los ojos cerrados me mira y entonces comienza a correrse. Algo que hace que yo gima al verlo. Este sonríe. Star y Barclay se levantan y se marchan a las duchas. Chris se acerca a mí. 
 
    —   ¿Cómo te sientes? —pregunta. 
 
    —   Muy caliente —respondo. 
 
    —   ¿Sigues queriendo que te folle?  
 
    —   Sí, por favor. 
 
    —   Me ducho y nos vamos —responde. 
 
    —   No, quiero que me folles aquí. Solo tu y yo.  
 
    Sonríe y levantándome de la silla me sienta en la cama.  
 
    —   Ahora vengo. Voy a darme una ducha y soy todo tuyo. 
 
    Mientras se marcha, me siento en la cama. Observo que hay varios juguetitos en un cajón. Supongo que estén todos esterilizados. Recuerdo como Chris le retorcía el pezón a Star y me entra calor. ¿Dolerá? Chris entra con una toalla en su cintura. 
 
    Se agacha donde me encuentro. El cajón está abierto. 
 
    —   Todo esto lo estilizan. Lo que usamos lo llevamos a un cuarto para esterilizar. Y una vez que está todo limpio los vuelven a guardar. Relájate —expresa mientras me tumba. 
 
    Chris me quita la falda. Llevo la ropa interior color roja y negra que me regaló Janet. Deja poco a la imaginación.  
 
    —   Eres tan sexy, Meredith —susurra en mi oído. 
 
    Saca un vibrador y lo miro asustada. 
 
    —   Tranquila. Confía en mí. 
 
    Lo enciende y lo pasa por mi cuello. Luego lo va bajando despacio a mi pecho. Lo apoya en uno de mis pezones a través del sostén. Luego hace lo mismo en el otro. Continúa bajando hasta mi vagina y lo deja ahí apoyado. Ahora comienza a acariciarme. Sus manos están frías. Me acaricia los senos por encima del la tela. Luego me baja una tira. Luego la otra. Saca un pecho y luego el otro. Los acaricia y pega su boca a uno de mis pezones y comienza a lamerlo. Me agarro a la cama y cierro los ojos. Con la mano me retuerce suavemente el otro. 
 
    —   ¿Te gusta? —pregunta. 
 
    —   Sí. Mucho. 
 
    Me incorpora. Y me quita el sostén. Comienza a pasar su lengua por mi barriga hasta llegar a mi entrada. Aparta el vibrador que estaba sobre mí y me baja las bragas dejándome expuesta a él. Se relame al verme.  
 
    —   Es perfecto —dice. 
 
    No sé si será perfecto. Pero su polla si que lo es. Por favor, ¿que estoy pensando? Abre mis piernas completamente, noto una bocanada de aire. Chris comienza a besar mis muslos, cada vez esta mas cerca de mi entrada. Mi corazón late a mi por hora. De pronto su lengua pasa a mi vagina. Un lametazo hace que tiemble. 
 
    —   Tranquila —expresa —Déjate llevar. 
 
    Sigue introduciendo su lengua en mí. Me come entera. Pega mi vagina lo mas que puede a su boca y la devora. Me agarro a las sábanas. Cierro los ojos. De pronto noto como mete muy suavemente un dedo.  
 
    —   No lo voy a meter entero. No quiero desvirgarte con el dedo. Vuelve a cerrar los ojos. 
 
    Le hago caso. Su dedo está dentro de mí. Lo mete y saca suavemente. Cada vez siento más calor. Su lengua no para de lamerme y de pronto siento algo que me da entre miedo y placer. Y sin poder evitarlo comienzo a temblar y a morderme el labio. Cierro las piernas con rapidez y me levanto rápidamente. 
 
    —   Tranquila —dice Chris. 
 
    —   ¿Qué ha sido eso? —pregunto. 
 
    —   Te has corrido. Has tenido un orgasmo y te has corrido —responde acariciándome la cara —. ¿Quieres seguir? 
 
    Me quedo pensando. Después de todo lo que he hecho esta noche, ¿Por qué no? 
 
    —   Sí, por favor. 
 
    Me tumba en la cama nuevamente. Se coloca un condón y me abre las piernas. 
 
    —   Voy a ir entrando poco a poco. Despacito. Si te duele me dices y paro, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento con la cabeza. Estoy muy nerviosa. 
 
    Se agarra la polla y comienza a introducirla lentamente en mi interior. Estoy muy mojada, pero Chris me pone mas lubricante para que entre con más facilidad. 
 
    —   Estas tan estrecha. ¡Que placer das! 
 
    Sigue entrando en mí. Poco a poco.  
 
    —   ¿Te duele? —pregunta nuevamente. 
 
    —   Un poco. Pero es mas el placer que el dolor. Entra de una vez —le indico. 
 
    —   ¿Estas segura? —pregunta. 
 
    —   Sí. Quita la tirita de una vez. 
 
    Me abre un poco mas las piernas y entra en mi de golpe. Doy un pequeño grito. Cuando me mira le digo con la mirada que todo esta bien.  
 
    —   No pares. Sigue. 
 
    Y vamos que si sigue. No para de follarme. Me agarra los senos. Me los muerde. Le araño la espalda del gusto que siento hasta que de pronto. 
 
    —   Dios, Meredith me voy a correr. 
 
    —   Yo también —grito. 
 
    Y sin mas nos dejamos ir entre aspavientos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    [image: Logotipo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No puedo mirarle a la cara. Estoy tumbada en la cama. Estoy sudando y avergonzada. Me he tapado la cara con la almohada. Chris está tumbado bocarriba recuperando fuerzas. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunta moviéndose hacia mí —. ¿Por qué te tapas? 
 
    —   Me siento avergonzada —respondo aun sin mirarlo. 
 
    —   ¿No te ha gustado? 
 
    Aparto un poco la almohada para mirarlo de reojo. Está tan sexy. 
 
    —   Sí, claro que me ha gustado. Jamás creí que fuera así —respondo tapándome nuevamente. 
 
    —   No tienes porque sentir pudor conmigo.  
 
    —   Pensarás que soy una mojigata. ¡Qué vergüenza! 
 
    —   No, no pienso que sea nada de eso. Ya te lo dije antes. No juzgo a la gente como tampoco me juzgo a mi mismo. Por esa regla, podrías pensar que soy un gigolo, porque como me desnudo delante de mujeres y hoy me he acostado contigo. Sin embargo, no pienso en ello. Me dejo llevar por lo que yo quiero. 
 
    Me quito la almohada y me incorporo tapándome.  
 
    —   Tienes un cuerpo precioso. Tu eres preciosa. No te tapes. No te avergüences de quien eres. Nadie tiene que decirte como vivir tu vida. 
 
    Luego me acompaña a la ducha. Primero se ducha él. Luego me invita a entrar, y aunque dudo, termino haciéndolo. Me enjabono tímidamente. 
 
    —   Mírate, eres muy bonita —dice. 
 
    —   Nunca me he visto bien desnuda —respondo —. No conozco a penas mi cuerpo. 
 
    Entonces, Chris comienza a acariciar mi espalda. Continúa bajando despacio hasta mi culo. Luego me da la vuelta y comienza a tocar mi cuello. Baja hasta mis pechos. Frente a la ducha hay un gran espejo. Me pide que me mire. El me retuerce los pezones y veo que se ponen muy duros. Su mano continúa bajando hasta que llega a mi vagina. Comienza a mojarla con el grifo, con la otra mano me acaricia y abriéndome las piernas introduce dos dedos. Doy un pequeño saltito. Mientras me masturba me veo en el espejo. Tengo cara completamente de excitada. Me da vergüenza mirarme, pero según comienza a introducir y a sacar, más caliente me pongo, más me suelto e incluso no puedo dejar de mirarme cuando comienzo a gemir. 
 
    —   Di cosas guarras —dice Chris. 
 
    —   ¿Cómo? —pregunto. 
 
    —   Dime que te gusta. Que no te gusta. Vamos suéltate. 
 
    Pienso un poco y comienzo. 
 
    —   Me gusta que me acaricies. Me gusta que me toques el pecho. 
 
    —   No, en este momento no digas pecho, dilo como sabes que se dice. Vamos. No te cortes. 
 
    —   Me gusta que me muerdas las tetas, me pone muy cachonda —escucho que sale de mi boca. 
 
    —   Así, así es —responde mientras con el dedo no para de rodear mi clítoris. 
 
    —   Me gusta que me lamas —digo frenándome. 
 
    —   Dilo —dice el parando la mano. 
 
    —   No pares —le suplico. 
 
    —   Dilo entonces. No te cortes. 
 
    —   Me gusta que me lamas mi coño húmedo. Me vuelve loca —expreso acalorada. 
 
    Según me oigo decir eso, mas excitada estoy. Me gusta decir esas cosas. 
 
    —   Follame con tu mano, Chris. Follame —grito a punto. 
 
    —   ¿Por qué quieres que te folle? —pregunta él. 
 
    —   Porque estoy a punto de correrme. No pares, sigue, sigue. 
 
    Y según digo eso, Chris aumenta la velocidad de su mano. Un calor extremo se apodera de mí y mordiéndole el hombro me corro a gritos. 
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    Chris me ha traído a casa de mi hermana. No podía ir a esta hora a casa de mis padres. Se suponía que me quedaría en casa de Janet. Una vez que me deja en la puerta no sé cómo agradecerle. 
 
    —   ¡Muchas gracias por lo que me has regalado! —digo. 
 
    —   No, gracias a ti por darme la oportunidad de hacerlo. Ha sido un honor. 
 
    —   No te digo nada de volver a vernos porque sé cómo funciona esto. Mis amigas ya me lo han contado. Un polvo y adiós. 
 
    —   No todos somos así. Sabes donde trabajo. Ven a verme si es lo que quieres. Yo estaré esperándote. 
 
    Sin más, me da un beso en la mejilla y me bajo. Me he quedado un poco desconcertada. ¿Podría volver a verlo? 
 
    Cuando entro en casa de mi hermana, esta comienza a reír. 
 
    —   ¿Qué ocurre? —pregunto. 
 
    —   Madre mía, Meredith. Esta vez los vas a matar tú —expresa abrazándome. 
 
    —   No entiendo que me quieres decir. 
 
    —   Tienes cara de recién follada. No lo niegues. Hasta que por fin te has soltado —expresa. 
 
    —   Dios mío. ¿Eso se puede notar? —pregunto. 
 
    —   Bueno a ver, tus pelos. Tu ropa. No vas como una maldita monja. Vas escotada. Tienes el cuello rojo.  
 
    Me siento en el sofá y me tapo la cara. 
 
    —   Sí, si joder, he follado y ha sido increíble. 
 
    —   ¿Quién es él? —pregunta. 
 
    Cuando le cuento toda la historia a mi hermana se ríe y aplaude. Me anima a que vuelva a buscarle si me ha gustado. Pero eso, será ya para un libro. 
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    Nota de la autora: 
 
      
 
    Este es un relato erótico del que saldrá un libro. La historia de Meredith y Chris no termina aquí. Si te ha gustado, comenta y déjame una bonita reseña. 
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